
“Y lo importante para 
nosotros es que tenemos 
algo que podemos 
enseñarle a nuestros hijos 
para que ellos también 
puedan asegurar su 
futuro” 
—Ana Marcela Beltrán. 
Fundadora de “Productos de 

  

 

Trabajando en familia para salir adelante 

El proyecto SolucionES de 
USAID vincula a empresarios 
capacitados con capital 
semilla para poner en marcha 
nuevos negocios en San 
Martín, El Salvador. 
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HISTORIA DE ÉXITO 

Ana Marcela y Norma son dos hermanas que se asociaron con su 
sobrino Mario para fundar su primer negocio propio. Así comenza-
ron la empresa de elaboración de productos de limpieza “YAYA”, 
ubicada en la comunidad Bendición de Dios del municipio de San 
Martín, en San Salvador. 
 
Ana Marcela, la mayor de las hermanas y madre de dos niños, 
detalla que tomaron la vía del emprendedurismo al encontrarse 
sin empleo y tras recibir varias capacitaciones en elaboración de 
productos químicos, especialmente champú y jabón. Así se suma-
ron a las actividades desarrolladas por el Proyecto SolucionES en 
el marco de su componente de fortalecimiento municipal y pre-
vención del crimen y la violencia. 
 
“Asistimos a capacitaciones de refuerzo y aprendimos a elaborar 
otros productos, entre ellos acondicionador para el cabello, desin-
fectante, lejía, líquido para limpiar vidrios, entre otros”, asegura. 
 
Ana Marcela cuenta que dejó su empleo previo porque no tenía 
quién cuidara de sus hijos: “No podía pagarle a alguien y tampoco 
quería poner más carga a mi suegra, pues ella ya cuida a tres 
niños pequeños. Es difícil no poder aportar económicamente al 
hogar cuando un salario no alcanza”.  
 
En el caso de Norma, afirma que le ha sido difícil encontrar un 
empleo que le permita pasar suficiente tiempo con sus hijas pe-
queñas. “Ahora nos reunimos uno o dos días a la semana y traba-
jamos jornada completa. Nos repartimos el producto y cada uno 
vende en su comunidad. Esto me permite mantenerme en mi ca-
sa, cuidar de mis hijas y aún así aportar un ingreso en mi hogar”, 
comenta. 
 
Los insumos para que iniciaran su operaciones fueron proporcio-
nados por el Fondo de Inversión Social para el Desarrollo Local 
(FISDL) y el apoyo técnico lo ha brindado SolucionES. 
 
Ana Marcela dice que este emprendimiento también les significa 
un ahorro en la economía familiar, pues consumen el mismo pro-
ducto que elaboran: “Lo que ganamos es poco, pero nos ayuda a 
pagar deudas, mejorar las condiciones de las casitas donde vivi-
mos y nos mantenemos ocupados, somos productivos”. 
 
“…Y lo importante para nosotros es que tenemos algo que pode-
mos enseñarle a nuestros hijos para que ellos también puedan 
asegurar su futuro”, afirma. 


